
La diversidad inventiva de las obras desafïa 
cualquier categorizaciôn simplista o clasifîcaciôn 
acadêmica, particularmente cuando algûn 
articulo viejo trata de ser considerado como anti- 
güedad (de mâs de un siglo). En el mejor de los 
casos, existe un reflejo poco convencional, refres- 
cante y a veces pasmoso de la vision del mundo 
de su creador, asi como visiones inesperadas, 
provenientes del mundo de la fantasia.

Si bien es cierto que numerosas obras del pa- 
sado se han perdido, es porque se ban subestima- 
do sus valores como objetos estéticos o como 
reflexiones importantes sobre la vida. Las obras 
no encajan en nuestras metodologias histôricas 
convencionales, y en consecuencia, frecuente- 
mente han sido rechazadas por los coleccionistas,

los historiadores de arte y los curadores de las 
galerias pûblicas. Estas creaciones naif tienden a 
ser observadas como si estuvieran al margen del 
tiempo secuencial y del desarrollo cultural. Sin 
embargo, en sus formas idiosincrâticas, registran 
aspectos del ser que han sido vitales para sus cre- 
adores.

Muchos de los hombres y mujeres que espon- 
tânea y alegremente hacen estas pinturas, escul- 
turas y construcciones, tienden a delinearse 
sobre la memoria de tiempos anteriores. Alguien 
ha dicho “quiero que la gente sep a cômo era en­
fonces”. Un granjero de las praderas puede pin- 
tar escenas con caballos que pueden diferir enor- 
mente de las mecanizadas escenas de campo con- 
temporâneas. Otros hacen construcciones elabo

Anônimo: Casa de Sir John A. Macdonald, c. 1880.

Esta pintura, originaria de Earnscliffe, la residencia en 
Ottawa de Sir John A. Macdonald, le fue regalada por una 
dama admiradora que la habfa hecho especialmente con este 
propôsito. Macdonald se instalô en esta casa durante 1870 y 
alli paso el resto de su vida. Se le hicieron mejoras extensivas 
en 1888 y la casa aun permanece en pie. La artista parece ha- 
ber estado convencida de que el jardin de su îdolo deberia ex­
céder la ilustraciôn de cualquier catâlogo de semillas por su 
esplendor tropical.
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